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Hebreos 4:14-5:3

4:14 Por tanto, teniendo un gran sumo sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión. 
4:15 Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado. 
4:16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.

5:1 Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres es constituido a favor de los hombres en lo que a Dios se refiere, para que presente ofrendas y sacrificios por los pecados; 
5:2 para que se muestre paciente con los ignorantes y extraviados, puesto que él también está rodeado de debilidad; 
Ideas Clave:

1. Nuestra manera de vivir tiene que estar íntimamente relacionada con el hecho de que Jesús YA ESTÁ EN EL CIELO:

a. No solo nos enseñó la verdad, sino que además NOS ABRIÓ LA PUERTA AL TRONO DE DIOS en su resurrección de los muertos.

b. Pero, cuando pasamos por dificultades y pruebas nos desanimamos, caemos en condenación y llegamos a pensar que es imposible vivir como Dios quiere “porque el estándar es muy alto”.
2. Cuando Jesús se levantó de los muertos, fue aceptado por Dios, TRASPASANDO LOS CIELOS:

a. No como los sacrificios de animales en el culto del Antiguo Testamento:

i. Se degollaba un animal una vez al año, rociando la sangre para expiar los pecados del pueblo.
ii. El sacerdote se purificaba a sí mismo antes de hacerlo; de lo contrario caería muerto.

b. Ahora, Jesús ha traspasado los cielos, habita en la misma presencia de Dios:
i. Su sacrificio satisfizo la justicia de Dios ¡PARA SIEMPRE!

ii. Por eso, solo Jesús puede quitar el pecado, porque solo El cumplió todos los requisitos y nos ha limpiado de todos nuestros pecados.

iii. Por eso también ya no hay templo en Jerusalén desde el año 70 d.C. cuando fue destruido por los romanos.

iv. Por eso ya no hay sacerdote, ni sacrificios ni templo de piedra, porque Jesús vino y cumplió perfectamente con todo eso.

3. Aquí hay algo para nosotros: Jesús, nuestro sumo sacerdote, está intercediendo por nosotros:
a. Si estamos pasando por pruebas y tristezas, podemos confiar que tenemos a NUESTRO SUMO SACERDOTE, el cual intercede por nosotros para presentarnos como limpios y perdonados delante de Dios.

b. No hay otro intermediario entre nosotros y Dios, ¡SOLO JESUCRISTO!

c. Cuando recurrimos a buscar a otros “intermediarios” para que nos ayuden es como decirle al Señor que lo que El hizo por nosotros no sirve para nada.
d. Y, puesto que Jesús es nuestro sumo sacerdote que intercede por nosotros, podemos RETENER NUESTRA PROFESIÓN, nuestra decisión de que El sea el Señor de nuestra vida.
e. ¡Nuestra profesión y llamado es a VIVIR COMO HIJOS DE DIOS EN LA IGLESIA!

4. Por todo ello, a la hora de fallar, podemos tener paz:
a. Jesús NO ES un sumo sacerdote que no tenga COMPASIÓN de nosotros.
b. Porque Jesús sintió nuestras mismas debilidades, pero no pecó.

c. Por eso, Jesús se manifestó de una manera maravillosa a María Magdalena, a los discípulos y a Tomás; todos ellos “le quedaron mal al Señor” por su incredulidad, pero ¡JESÚS TUVO COMPASIÓN DE TODOS ELLOS!

d. El diablo le ofreció a Jesús las mismas tentaciones que a nosotros, ¡pero Jesús venció donde nosotros fracasamos!
e. Por ello, podemos acercarnos a nuestro sumo sacerdote, Jesús, y decirle lo afligidos que estamos.
5. 2ª Corintios 1:3-5 – El es el Padre de misericordias y de toda consolación
a. Cuando el mundo se nos viene encima, recibiremos consuelo y paz en nuestro corazón.

b. ¡Para que nosotros, a su vez, consolemos también a otros!

c. Si tú estás siendo consolado en tu tribulación por el Señor Jesucristo, ¡abundará la consolación que lleves a otros!

d. ¡Dios consolará a otros POR MEDIO DE TI!

e. Los discípulos no habían entendido esto; por eso se quedaron dormidos cuando Jesús los necesitó en su hora más difícil.

f. No les importó, pero a Jesús sí le importa.

6. Tengamos un corazón consolador para aquellos que pasan por dificultades:
a. Los que reciben respuesta a sus oraciones deben compadecerse de aquellos que aún están en dificultades.

b. Aprendiendo a gozarnos con los que se gozan y a dolernos con los que sufren.

c. Para que nuestro amor no se enfríe en los días malos que estamos viviendo.
d. Necesitamos orar para que la violencia que nos rodea no nos vuelva indiferentes.

e. ¡Quitemos la costra que se está formando en nuestro corazón!

7. ¡Acércate al trono de la gracia! ¡Una vez más!
a. Dios ministrará a tus necesidades a través de los hermanos en la iglesia!
b. ¡Acércate en el momento mismo de tu dificultad, en tu hora más difícil!

c. ¡A Dios le interesa en gran manera tu situación!

d. Jesús tendrá misericordia de ti porque El fue tentado en todo:

i. Fue tentado a mentir para salvar su vida, la cual estaba en peligro.

ii. Fue tentado a sentir envidia cuando visitó la casa de Zaqueo que era un hombre rico.

iii. También pudo Jesús haber desobedecido a sus padres.

iv. Al responder brillantemente a los doctores de la ley pudo caer en orgullo.

v. Jesús pudo haber caído en la tentación de desear a la mujer de su prójimo cuando María Magdalena le lavó los pies.

vi. Pero, en todo ello, Jesús no pecó.

e. ¡Podemos acercarnos a nuestro compasivo sacerdote porque está sentado a la diestra del Padre!
f. ¡Para que vivas en VICTORIA!

g. Ver:  Hebreos 10:23 – Todo esto solo puedes vivirlo EN LA IGLESIA, ¡no apartado de ella!
Preguntas para la reunión:

1. ¿Está tu manera de vivir relacionada con el hecho de la resurrección del Señor Jesucristo y su ascenso al trono de Dios en el cielo?
2. ¿Conoces lo que significa que Jesús se ha sentado a la derecha del Padre en su trono de Gloria?
3. ¿De qué manera debe afectar nuestra vida de oración el hecho de que Jesús es nuestro sumo sacerdote que está actualmente intercediendo por nosotros?
4. ¿Cómo te sientes cuando fallas o fracasas en vivir como un hijo de Dios? ¿Qué haces? ¿A quién recurres para la ayuda que necesitas?
5. ¿Estás trayendo tus aflicciones a tu sumo sacerdote, Jesús, sabiendo que El tiene compasión por ti?
6. Cuando fracasas, ¿caes en condenación?
7. ¿Cómo puedes orar por los que sufren? ¿Cómo puedes consolarlos? ¿Estás gozándote con los que se gozan?
8. ¿Te estás acercando al trono de la gracia? ¿Te estás alejando?
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